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INTRODUCCION:
Desde los comienzos de la humanidad vemos como el señor usa personas sencillas comunes, sin importancia para el mundo, pero con valor estratégico en los planes divinos. 
[bookmark: _GoBack]En medio de ese grupo vale la pena destacar la lucha por superarse de mujeres que pasan sobre obstáculos de toda clase: como limitaciones intelectuales, raciales, culturales, pero que con la ayuda Divina pudieron superar cualquier obstáculo que quiso interponerse a su paso. Estas mujeres son dueñas de un espíritu conquistador. Ellas supieron darse cuenta que podían ser útiles para la humanidad haciendo algo fuera de lo común. Fueron poseídas por deseo creciente de servir y ser útiles y fue ese deseo ardiente de ser útil el que se encargó de abrirles paso. Se dieron cuenta que estaban en el mundo para llegar a hacer algo mayor. No estaban aquí por coincidencia, ni por ocupar un espacio. Entendieron que si estaban vivas era para ayudar a otros, para transmitir un legado, para dejar una huella. Quiero mostrarles una de esas mujeres de carne y hueso como tú, que logró desarrollarse y alcanzar sus metas y propósitos.

I. UNA HISTORIA INSPIRADORA
Es el caso de Madam C. J. Walker quien pasó de ser hija de esclavo a empresaria millonaria
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Sarah Breedlove (23 de diciembre de 1867 – 25 de mayo de 1919), mejor conocida como C. J. Walker, fue una empresaria y filántropa estadounidense, considerada como la primera mujer artífice de su éxito en convertirse en millonaria en los Estados Unidos. Hizo su fortuna desarrollando y vendiendo una exitosa línea de artículos de belleza y para el cabello para mujeres negras con la compañía que fundó, la Madam C.J. Walker Manufacturing Company. A los dos años, ya ganaba 150.000 dólares anuales,
Sarah Breedlove nacía en una plantación de Filadelfia,  fue una de seis hijos;  sus padres y hermanos mayores fueron esclavos , Ella fue la primera hija en su familia en nacer en libertad luego de la Proclamación de Emancipación.  
Su madre y su padre murieron, quedado huérfana a sus seis años.  Se casó a los 14 años, y en 1885 tuvo a su única hija A’Lelia Walker y enviudo a los 20 años.
Ella consiguió un trabajo como lavandera, y aunque apenas ganaba algo más de un dólar por día, estaba decidida a conseguir suficiente dinero para que su hija pueda recibir educación formal.
Como muchas mujeres de la época, Sarah en 1890, comenzó a tener dolencias en el cuero cabelludo, perdiendo una parte importante de su cabello, debido principalmente a una dieta deficiente, escasos hábitos de higiene y productos como soda cáustica que eran incluidos tanto en los jabones para lavar como en los de la limpieza del cabello.1​2​ Entonces aun la mayoría de los estadounidenses no contaban con agua corriente en sus hogares ni calefacción, por lo que se bañaban y se lavaban el cabello con poca frecuencia.
 En un principio ella aprendió sobre el cuidado del cabello de sus hermanos, quienes tenían una barbería en San Luis.1​ se dedicó a preparar remedios caseros y a comprar productos de Annie Malone. 
En 1905, se trasladó a Denver como agente de ventas de Annie Malone, quien vendía productos de cuidado del cabello para afroestadounidenses. 
Mientras trabajaba con Annie Malone, adaptó sus conocimientos sobre el cabello y productos para el mismo. Se mudó a Denver para trabajar en sus propios productos, y se casó con Charles Joseph Walker, un vendedor de publicidad en periódicos. Surgio con el nombre de Madam C.J. Walker, una peluquera y vendedora independiente de cremas cosméticas. Luego de casarse con Charles Walker, éste le dio consejos sobre promoción y publicidad, En 1906, Madam Walker puso a su hija A’Lelia (née McWilliams) a cargo de las operaciones de órdenes por correo mientras ella viajaba a través de los estados del sur y el este de los Estados Unidos para expandir su negocio.
Se asentaron en Pittsburgh en 1908 y abrieron el Colegio Lelia para entrenar a “culturistas del cabello”. En 1910 Walker se mudó a Indianápolis en donde estableció sus oficinas principales y construyó una fábrica, un salón de belleza, y una escuela de belleza para entrenar a sus agentes de venta. Más adelante añadiría un laboratorio para colaborar con su investigación. 
 El mercado de su negocio se extendió más allá de los Estados Unidos llegando a Cuba, Jamaica, Haití, Panamá y Costa Rica. 
Murió, en 1919 a los 51 años debido a complicaciones de su hipertensión.  su compañía generaba 3 millones de dólares (cifras actualizadas) y empleaba a 40.000 personas.
Además, Walker también se convirtió en filántropa gracias a sus donaciones, como una de 5.000 dólares a la Asociación Nacional para el Progreso de las Personas de Color, más conocida como NAACP (o al Tuskegee Institute, centro de estudios dirigido a la comunidad afroamericana. A día de hoy, sus productos se pueden encontrar a la venta en los establecimientos americanos de una de las cadenas de cosméticos más conocidas del mundo, Sephora. En su testamento dejó dos tercios de sus futuras ganancias a la caridad y a su legado.4​7​ Cuando murió era considerada la mujer afroestadounidense más rica de los Estados Unidos. Según el obituario de Walker en el New York Times, "ella misma dijo dos años atrás [en 1917] que aún no era millonaria, pero que esperaba serlo algún día.
Si mujeres que no conocieron a Dios, pudieron lograr todo esto,cuanto más puede alcanzar una dama que conoce al Dios Todopoderoso y se dedica servirle a El. 
Cuando la mujer recibe a Cristo recibe poder y autoridad de parte de Dios. En la Biblia aparecen damas que hicieron grandes obras. Muchas de esas mujeres no se le conoce el nombre. El que no se conozca el nombre no es tan importante, lo más importante son sus obras. Como lo dice la palabra de Dios: 
Así que, por sus frutos los conoceréis. (Mateo 15:20).
Por más que proclamemos el nombre de Dios si las obras demuestran lo contrario, no tendremos los resultados esperados. Pero cuando logramos poner nuestras acciones en armonía con nuestras creencias alcanzamos una influencia poderosa.  
Es imposible engañar a Dios. Al hombre lo podemos engañar, aparentando una vida que no llevamos, aparentando una santidad que realmente no tenemos, pero a Dios no se le puede engañar.
II. LA MUJER GRANDE CUYO NOMBRE NO SE CONOCE
Hoy vamos a estudiar a una mujer, que, aunque no se menciona su nombre, la Biblia dice que era “importante”. Aparéntemente no era de sangre real. Nada indica que tenía gran rango, riqueza, o “estatus”. No se le atribuye gran conocimiento o destreza. No se dice nada de su hermosura como de Sarah, Abigail o Betsabé. No salvó a su pueblo como Esther, ni fué una gran líder como Debora. Más que su posición o su riqueza, tenía grandes cualidades que le dieron su verdadera grandeza y que le permitieron tener un lugar de honra en la palabra de Dios.  La historia la encontramos en 2 Reyes 4:8-37 (RVR1960). 
1. Primero, era grande en su generosidad.

Cuando el profeta Eliseo y su criado Giezi, viajaban de un lado al otro entre Samaria, Jezreel y otras ciudades, a menudo venían a Sunem, donde vivía esta mujer y su marido. Cuando el profeta pasó por su casa, ella lo invitó a cenar. “Y cuando él pasaba por allí, venía a la casa de ella a comer” (II Reyes 4:8).
Pero su generosidad fue más allá de simplemente darle una comida. Hizo que se le construyera un aposento para que él se quedase allí cuando pasaba. 
Te ruego que hagamos un pequeño aposento alto, con paredes, y pongamos allí para él una cama, una mesa, una silla y un candelero; y será que cuando venga a nosotros, se podrá retirar allí. ( Vr.4:10).

En nuestros días, luchamos mucho con el servicio; pensamos que, si no es un acto grande y público, no vale el esfuerzo. Ahora, ¿qué tipo de servicio Dios espera de nosotros? (Mt. 25:34-40).

Si un vecino está enfermo y necesita una comida caliente, no se lo diga a nadie, llévesela. Si sabe de una familia pobre y los niños necesitan zapatos o cualquier otra cosa, lléveselos. Si sabe de alguien que está pasando por tiempos difíciles, esté ahí para ellos.

La mujer sunamita fue considerada importante, por su espíritu de servicio.
La madre Teresa de Calcuta dijo lo siguente: "El que no vive para servir, no sirve para vivir."

2. Segundo, la mujer de Sunem era grande espiritualmente.

Ella tenía un gran discernimiento de las cosas espirituales. Ella dijo a su marido: “Yo entiendo que éste que siempre pasa por nuestra casa, es varón santo de Dios” (II Reyes 4:9). Ella creía en Dios y reconoció que el profeta Eliseo era un hombre piadoso. No se apresuró a meter a alguien a su hogar sin establecer qué tipo de persona era, juzgo a Eliseo por sus frutos por su conducta.
Hermanos, cuantos escándalos, violaciones, traumas, heridas que se hubiesen evitado por no haber revisado el testimonio de la persona que permitimos vivir en nuestra casa.

En el penúltimo versículo, dice: 
“Engañosa es la gracia, y vana la hermosura; La mujer que teme a Jehová, ésa será alabada” (Proverbios 31:30).

Supo discernir que ese hombre que pasaba frente a su casa era un varón de Dios, había algo diferente en él. 
3. Tercero, la mujer de Sunem tenía gran amor por su hijo.
Un día cuando el profeta Eliseo estaba en el aposento de la mujer Sunamita, le dijo a Giezi su criado que la llamara. Cuando ella entró, Giezi le preguntó qué podía hacer el profeta por ella para pagar su bondad. Él le preguntó si podía hablar con el Rey o el capitán del ejército para hacer algo por ella. El profeta tenía influencia con esos hombres a pesar de que él se oponía a sus políticas religiosas. Pero la mujer se limitó a decir: “Yo habito en medio de mi pueblo”. Ella estaba contenta con su vida y sentía que no tenía necesidades especiales. Después de que ella salió de la habitación el profeta todavía estaba decidido a hacer algo por ella para pagar su bondad. Giezi señaló que ella no tenía ningún hijo y probablemente nunca tendría uno. El profeta la llamó y le dijo que iba a tener un hijo en un año. Ella no le creyó al principio, pero un año después nació su hijo.
Piense en lo que acabamos de leer. Tenemos a Eliseo, que aprecia lo que la mujer y su esposo han hecho por él. Le dice que conoce al rey y al comandante, que solo pidiera lo que quisiera y lo tendría. El profeta le estaba dando la “oportunidad de su vida.”
¿Qué hubiera pedido usted en su lugar? Un mejor trabajo, tal vez uno en el gobierno; estar en la nómina del rey o ser parte de su personal; recibir asistencia financiera o tener seguro médico. ¿Pidió la sunamita estas cosas? NO. (v. 13)
“Aprecio su oferta, pero tengo un hogar; mis necesidades básicas están siendo provistas, reálmente no necesito nada.” 
¿Acaso era rica? No. Pero tenía gran contentamiento.
Vivimos en una sociedad, donde todo el mundo quiere más, más y más. Una casa más grande, un trabajo que pague más dinero, un carro nuevo y mejor…
“Contentamiento no es tener todo lo que queremos, sino querer todo lo que tenemos.” 
Si no somos felices con las cosas que ya tenemos, nunca seremos felices con las cosas nuevas que recibamos.
4. La mujer de Sunem Gozaba de paz interior. (Vr. 14-26)
El niño era aún muy pequeño cuando fue con su padre al campo durante la cosecha. El niño de repente tuvo un fuerte dolor de cabeza, probablemente fue insolación debido al exceso de calor que hay en el campo. Él gritó a su padre: “¡Ay, mi cabeza, mi cabeza!” (II Reyes 4:19). El padre le dijo a un joven que trabaja en el campo que llevara el niño a su madre. Ella lo tuvo sobre sus piernas hasta el mediodía, y luego el niño murió. La Biblia deja muy claro que el niño en realidad murió. ¿Qué hizo la mujer  Sunamita entonces? Parece que ella no le dijo a su marido. 

Cuando su esposo le preguntó por qué iba a ver al profeta – ella contestó, “Paz. Todo está bien.” Realmente, ¿estaba todo bien? No. Ella sabía que el niño estaba muerto; no había pedido por él, pero sin duda lo había aprendido a amar. Sabía que lo que iba a pedir del profeta era sumamente difícil, pero también sabía que todo iba a estar bien.
¿Puede usted hoy decir lo mismo que la mujer sunamita? En medio de la tragedia, enfermedad, muerte; ¿puede decir “todo está bien”? ¿Porqué? Porque Dios está en control y Su voluntad es siempre lo mejor para mí.
Ella llevó el cuerpo hasta la azotea, al aposento de Eliseo, y lo puso sobre la propia cama del profeta, cerró la puerta y se montó en un burro y se fue lo más rápido que pudo para encontrar a Eliseo, que estaba a sólo unos kilómetros de distancia, cuando llegó al profeta se asió a sus pies. Ella le dijo algo a él acerca de la muerte del muchacho. Eliseo le dijo a su siervo que tomara su báculo, que era un símbolo de su autoridad como profeta. Él le dijo a su siervo que pusiera su báculo sobre el rostro del niño.
5. La mujer de Sunem se aferró a Dios. (Vr. 29-30)
Eliseo era un hombre de Dios. Para esta mujer, Eliseo era su conexión directa con Dios. No importaba cual fuera el resultado final, ella no iba a dejar a Eliseo, ella no iba a dejar a Dios. Por eso le dijo a Eliseo que no lo dejaría. Al fin el profeta la siguió. El criado se adelantó corriendo y colocó el báculo sobre el rostro del niño muerto, pero él no volvió a la vida.
Cuando el profeta llegó a la casa descubrió que el niño estaba muerto de verdad. Eliseo cerró la puerta, dejando a su criado y a la mujer afuera, oró al Señor. Entonces el hombre de Dios se tendió sobre el niño, “y el cuerpo del niño entró en calor”. 
El profeta caminaba de un lugar a otro mientras oraba por el niño, de pronto, “el niño estornudó siete veces y abrió sus ojos...” (II Reyes 4:35). El profeta llamó a la mujer. Ella entró y encontró a su hijo sano y salvo. De inmediato cayó a los pies del profeta en una expresión de gran respeto. Tomó al niño en sus brazos y salió de la habitación llena de alegría y gratitud por lo que Dios había hecho. 
Hermanos, Dios escucha y contesta nuestras oraciones. A veces no entendemos la contestación. Pero eso no quiere decir que está en nuestra contra o nos está castigando.
¿Alguna vez ha conocido a alguien, que, al enfrentar una tragedia, se volvió a Dios, oró y oró, pero cuando las cosas no salieron como quería, culpó a Dios y le dio la espalda? No importa el resultado, o como salgan las cosas en ciertas situaciones, necesitamos decirle a Dios, “No te dejaré.”
6. Finalmente, la mujer Sunamita tenía gran fe.
A lo largo de este relato vemos la fe de la mujer. Dios recompensó su confianza en Él dándole el nacimiento milagroso y una milagrosa resurrección lo cual trajo al muchacho de vuelta a la vida. Mientras el pueblo de Israel estaba rebelado y adoraba al dios pagano Baal una extraña mujer sin nombre tenia plena fe en Dios. La fe de esta mujer fue un gran testimonio para los incrédulos Israelitas. Ella vivió en una época como la nuestra. La mayoría de las mujeres eran adoradoras de Baal. 
CONCLUSIÓN (Vr. 31-37) 
Me encanta el final de esta historia. Si quiere que tu vida cuente para algo, no tienes que hacer o inventar algo importante. No tienes que hacer toneladas de dinero, vivir en la casa más grande, o tener el carro más lujoso. Esta mujer desconocida es reconocida por Dios por su gran espíritu de servicio.
Esta mujer no ofreció un servicio a medias, ofreció un servicio con excelencia, no le importo su privacidad, incluso la incomodidad de una remodelación, con la intención de dar lo mejor, buscando la excelencia, la perfección.
Si queremos ser bendecidos el camino es el servicio, si queremos dejar un legado, influenciar en las generaciones el camino es el servicio, si queremos dejar huellas a nuestro paso el secreto está no en que nos sirvan si no en servir.
Las personas que sirven, nunca pasan delante de Dios inadvertidas, el servicio debe ser algo habitual en la vida del cristiano.
Nuestro creador plantón servicio innato en cada uno de sus obras, sirven las plantas, la lluvia, el viento, el sol, los animales, Dios no creo nada inútil.
Dios nos creó y somos la corona de la creación.
"No podemos hacer grandes cosas, sólo pequeñas cosas con gran amor." "Lo que importa es cuanto amor ponemos en el trabajo que realizamos." Teresa de Calcuta
Si quiere ser importante como hija o hijo de Dios, sirva, aunque el mundo no le reconozca, tenga un espíritu de contentamiento, y una fe tal, que no importa lo que le pase a usted y a su familia, puede decir, “Todo está bien.”  No importa el resultado, nunca le de las espaldas a Dios.
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